
Martínez Estrada entre la utopía 
y el nihilismo 

José Amícola 

Cuando Ezequiel Martínez Estrada se inicia en el género ensayístico 
en 1933 con su obra capital, titulada Radiografía de la pampa, en el 
medio intelectual del momento es imposible sustraerse al magnetismo 
de la tradición sarmientina y la dicotomía maniqueísta que una obra in
clasificable genéricamente como Facundo de 1845 había lanzado a los 
cuatro vientos con su casi grito de ataque de «civilización o barbarie». 
Martínez Estrada responde, en efecto, al reto de Sarmiento, pero, al 
mismo tiempo, no deja de ponerlo en entredicho con la mejor batería 
del revisionismo histórico. En rigor, Martínez Estrada se está colocan
do en un lugar excéntrico para juzgar los acontecimientos sociales 
como lo haría pocos años después, en 1940, Walter Benjamín, para 
quien no habría un documento de cultura que no fuera, al mismo tiem
po, un documento de barbarie1. 

El ensayo de 1933 debe entenderse, entonces, como la respuesta, en 
un momento de sazón, a una tradición de casi un siglo de reflexión rio-
platense sobre la condición del ser nacional, pero que termina siendo 
también de reflexión sobre qué significa ser sudamericano, frente al 
perfil que empieza a dar de sí Estados Unidos. La lucha por apartarse 
de la dicotomía simplista que manejó el siglo XIX y que terminó por 
ser la piedra de toque del positivismo triunfante lo lleva a Martínez Es
trada a un acercamiento a los modelos opuestos que se enseñoreaban 
en el pensamiento europeo por los años de la escritura de su ensayo y 
que también se encontrarán en otros latinoamericanos, como Alfonso 
Reyes2: la hermenéutica de la sospecha de cuño nietzscheano, impreg
nada con el pesimismo de Spengler y, tempranamente relacionada con 
esta postura, una visión dialéctica de los procesos históricos que irán 
tomando cuerpo en una posibilidad de entronque con el marxismo, se-

' «Über den Begríff der Geschichíe», Tesis Vil, GesammeJte Schriften, Francfurt, 
Suhrkamp, 1,2, p. 696. 

2 Véase: Rosalie Sitman, Victoria Ocampo y Sur: entre Europa y América, Buenos Aires, 
Universidad de Tel Aviv/Lumiére, 2003, p. 161. 
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gún aparece revisado en la sociología de Max Weber, además de otros 
filósofos alemanes como Georg SimmeP. Sin embargo, queda un vesti
gio en el texto del romanticismo herderiano sobre los tipos humanos 
relacionados con el paisaje, así como la idea humboldtiana de la pampa 
similar al mar4. 

Martínez Estada no hace, por cierto, el canto a la tierra de las vacas 
y las mieses al estilo de la autocomplaciente emanación laudatoria de 
las fiestas del centenario hacia 1910, sino que, preocupado por la bús
queda de las razones económicas del atraso rioplatense, pone sobre el 
tapete, al modo del Scalabrini Ortiz más duro, la cuestión de los pro
yectos ferroviarios diseñados por Inglaterra a su conveniencia o los 
préstamos leoninos de la banca inglesa, para completar su idea con la 
metáfora de que las líneas de comunicación trazadas por los intereses 
ajenos se unen en la metrópolis del Río de la Plata como las patas de 
una araña atada a un cuerpo que luego llamará una cabeza de Goliath, 
una figura de estilo que está lejos de ser celebratoria. Esto es eco evi
dente de la crisis económica del año 30 que llevaría al vergonzoso 
acuerdo del gobierno argentino de brindar a Inglaterra todas las facili
dades posibles para paliar la situación de la venta de carnes bajo el 
«Tratado Roca-Runciman» de 1932. Que la crisis de la pampa exporta
dora arrojara justamente a la reflexión de qué hay debajo de la piel 
pampeana, como indica el título del libro de Martínez Estrada, no sig
nifica más que ahora ya no se echa la culpa de la supuesta falta de co
hesión nacional a la llegada masiva de los inmigrantes europeos, sino 
que las propias formaciones sociales de la Cuenca del Plata son respon
sables del destino general de las naciones que la integran. 

Por ello, el autor de Radiografía de la pampa entra en diálogo no 
sólo con Sarmiento, recientemente rescatado por la revista Sur5, para 
romper con la idea de un mal nacional salido de la idea de la necesidad 
de importar civilización a la europea, sino también con el movimiento 
contrario del discurso criollista, especialmente articulado como un hilo 
conductor en un siglo de literatura gauchesca, y más concretamente 
con sus representaciones más ideologizadas como Don Segundo Som
bra. 

3 Véase: Nora Pasternac, Sur: una revista en la tormenta. Los años de formación 
1931-1944, Buenos Aires, Paradiso^2002, p. 67. 

4 Esto es visto para el caso de Sarmiento por Leopoldo Bemucci, «Um Continente 
Chamado América Latina», en ídem, A imitacáo dos sentidos, S.Paulo, Edusp, 1995, p. 40. 

5 Rosalie Sitman, op. cit, pp. 101 yss. 
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Si hacía 1900 la opinión más generalizada entre los intelectuales de 
los países del Plata consistía en que el ser nacional estaba en peligro 
por culpa de las masas de inmigrantes que la labor sarmientina había 
contribuido a importar, hacia la segunda y tercera década del siglo XX 
empieza a cundir en la región una preocupación por el modo de ser 
esencia] del «hombre sudamericano» gracias a aportes de tan dudoso 
origen como los de las conferencias del Conde de Keyserling, luego 
publicadas en forma de libro como Meditaciones sudamericanas. No 
es un dato casual que la obra de Keyserling haya sido igualmente res
pondida en Brasil con un discurso que se cuestionaba sobre el ser bra
sileño, así especialmente desde la vanguardia de ese país con el 
«Manifiesto antropófago» de 1928 de Oswald de Andrade, en el que se 
lanza la contestación a todos los esencialismos de definición de cual
quier ser nacional mediante la fórmula provocadora de «Antropofagia» 
y con el humor de una alternativa que se resumía en el slogan moder
nista que tomaba burlonamente la lengua indígena como centro de re
flexión en ese «Tupi or not tupi». Lo que sucede en Brasil en los 
mismos años de la crisis financiera mundial va en contra también de 
los movimientos nacionalistas y de las supuestas definiciones que aco
tan la característica de lo nacional, pero el nacionalismo implica siem
pre el olvido de determinados aspectos de la cultura con el objeto de 
reforzar unas líneas en detrimento de otras, como sucedía en Rusia du
rante el siglo XIX en la lucha entre europeístas y eslavófilos. Por ello 
Benedict Anderson, al analizar lo que él denomina las comunidades 
imaginarias, retoma una idea de Renán, quien había dicho en pleno 
auge del nacionalismo que: «L'essence d'une nation est que tous les in-
dividus aient beaucoup de choses en commun et aussi que tous aient 
oublié bien des choses». («La esencia de una nación es que todos los 
individuos tengan muchas cosas en común y también que hayan olvi
dado muchas cosas»)6. 

Por otro lado, tal vez la respuesta mejor articulada al problema de la 
identidad cultural de los países sudamericanos que se dan ai filo de la 
crisis del año 30, sea el libro de Gilberto Freyre, Casa grande e senza-
la, del mismo año que el ensayo de Martínez Estrada. Por supuesto, to
davía estamos lejos de la idea de que una identidad cultural no es un 

6 Ernest Renán, Qu'est-ce qu'une nation?, edición castellana: ¿Qué es una nación?, 
Madrid, Alianza, 1988. Citado en el contexto brasileño por Michel Riaudel en su artículo: 
«Toupi and not toupi. Une aporie de l'étre national», en Mario de Andrade: Macounalma, 
(versión francesa por J.Thiérot), Stock UNESCO, CNRS, ALLCA XX/Colección Archivos, 
París, 1996, p. 307, nota l 
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núcleo estable, sino un proceso continuo de construcción en el que el 
sujeto se va reposicionando frente a la necesidad de responder a los 
discursos sociales7. Lo interesante de la tarea etnológica de Freyre, con 
todo, es que este autor haya apostado tan claramente por centrar su in
terpretación de Brasil a partir del mestizaje de esa formación cultural, 
poniendo en la balanza por orden de llegada a los indios, los portugue
ses y los negros. Como nota Beatriz Sarlo a propósito de Radiografía 
de la pampa, Martínez Estrada hace también del mestizaje un rasgo bá
sico, pero en sentido negativo, como obstáculo para la posibilidad mis
ma de cultura, pues Europa no puede funcionar como modelo y donde 
lo que resulta de la imitación es sólo simulacro y máscara8. 

Si Gilberto Freyre había utilizado como centro al negro, elevándolo 
por sobre el «indio» (ya ensalzado por la corriente regionalista), esta 
estratagema aparece sólo muy concentrada en la argumentación de 
Martínez Estrada cuando dice: «El Conquistador no amaba esta tierra y 
no veía su porvenir más que a través de la lujuria y la avaricia. Poblaba 
la tierra vacía, abandonada a sus propias normas, con arreglo a las le
yes físicas y fisiológicas de la naturaleza» (p. 26)9. De este modo, 
mientras que Freyre escribe todo su tratado sobre la idea de la mezcla, 
Martínez Estrada repite constantemente la reflexión sobre la «tierra va
cía», ignorando ideológicamente al indígena. No son la soledad o la 
desolación, como en Martínez Estrada10, los Leitmotive de Freyre, sino 
más bien la lubricidad y la concupiscencia". 

Martínez Estrada retoma la idea de Ortega acerca de que Buenos 
Aires le parecía irradiar (estábamos en la época del alvearismo y de la 
segunda presidencia de Yrigoyen) la misma energía que le inspiraba 
Berlín, pero que el Río de la Plata, por otro lado, lo acuciaba por su 
aire de «factoría». La palabra tenía todo un tinte despreciativo que era 
difícil de tragar para muchos porteños12. Martínez Estrada, por su parte, 

7 Véase: Stuart Hall, «Introduction: Who Needs Identity?», en: Hall/Du Cay 
(Compiladores): Questionsof Cultural ídeníity, Londres, Verso, 1996, pp. 1-17. 

* Beatriz Sarlo, Una modernidad periférica: Buenos Aires 1920 y 1930, Buenos Aires, 
Nueva Visión, 1983, pp. 222 y 226. 

9 Las citas tomadas de la edición de Buenos Aires, Losada, 1976. 
10 Cf. el excelente estudio de Miguel Alberto Guérin titulado «Inmigración, ideología y 

soledad en la génesis de Radiografía de la pampa», en E. Martínez Estrada: Radiografía de la 
pampa, ed. crítica a cargo de L. Pollmann, Colección Archivos 19, París, ALLCA XXe Siécle, 
1991, pp. 385-407. 

" La soledad va a ser retomada también por Octavio Paz en 1950 con su interpretación de 
la identidad mexicana bajo el significativo título de El laberinto de la soledad. 

12 José Ortega y Gasset: «La pampa...promesas», en idem: Obras completas, //, Madrid, 
Alianza, 1996, p. 631. 
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